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EL PAPEL DEL JURISTA
CESAR

Y SU INTERPELACION
M U ÑO Z

LLERENA**

s .___________________________________________

CON OTROS PROFESIONALES*
____________________________y

La Universidad, para ser en pequeña 
o gran medida, reflejo de la sociedad, 
ha tenido que superar diversos estadios 
que son parte de su desenvolvimiento 
histórico: Universidad Medieval con rai­
gambres antiguos. Universidad Napo­
leónica, Universidad Moderna. Su perfil 
Contemporáneo está dado por el auge 
científico, profesional e investigativo. En 
el marco latinoamericano hay corrientes 
que coinciden en señalar la UNIVERSI­
DAD NUEVA, enunciado que por supues­
to es muy anterior a la última década, 
pero que se halla remozado con los prin­
cipios que sustenta la UNIVERSIDAD 
CRITICA Y REVOLUCIONARIA dispuesta 
a promover transformaciones dentro de 
sus propios lindes y en proyección abier-

* Comentario a la ponencia oficial sobre el 
Tema I, "El papel del jurista y su interrela­
ción con otros profesionales" en la VI Con­
ferencia de Facultades y Escuelas de Derecho 
de América Latina, organizada por UDUAL. 
La ponencia está a cargo del Dr. Jorge Rei­
naldo Vanossi, profesor titu la r de Derecho 
Constitucional de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires y de la Universidad de Belgra- 
no, Argentina. La Conferencia se realizará 
en Bogotá, Colombia, durante los días de 
septiembre 26 a octubre 1? de 1976.

** Profesor titu la r de Introducción al Derecho 
de la Universidad Central del Ecuador.

ta a la comunidad social secularmente 
inmersa en' el súbdesarrollo.

El nuevo sentido de las Facultades de 
Derecho y de los profesionales que ellas 
procuran formar, está inserto en el con­
texto general de la Universidad Contem­
poránea: crisol de ciencia e investiga­
ción; ámbito de formación profesional 
con otras actitudes; en suma, quehacer 
cultural que no desestima los problemas 
sociales circundantes.

Las complejidades del mundo actual, 
con todo el desasosiego y resquemor 
que en sí conllevan, para el Derecho, 
implican un desafío y para el Hombre 
de Derecho una actitud menos tradicio­
nal i sta.

Por eso, en esta perspectiva, fluye 
en forma oportuna y destacada "el papel 
del jurista y su ¡nterrelación con otros 
profesionales", tema tratado por Jorge 
Reinaldo Vanossi, con amplia versación.

En la latitud de la Universidad Nue­
va, Crítica y Revolucionaria, podría cho­
car la conceptualización del jurista y su 
interrelación con otros profesionales si es 
que ello contribuye a implementar otras 
plataformas de servicio y aprovecha­
miento para las minorías privilegiadas 
que el actual Estado burgués permite. 
Empero, si la ¡nterrelación indicada se 
aleja de ese enfoque más bien solucio­
naría el desajuste existente entre el nue­
vo Derecho que se avizora, los profesio­
nales egresados de las universidades y

--------------------------------------------------------- ----------------------------------------------------------------
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"la verdad en sí no sirve para nada sí pertenece a un sabio sin 
trascendencia"

la sociedad que cada vez confronta tras­
tornos, especialmente en lo económico-
social.

No faltan criterios que sostienen que 
la interdisciplinariedad (formativa y pro­
fesional) comporta un vago significado 
y que si se toma en cuenta que las dis­
ciplinas deben madurar por sí mismas y 
dar su aporte, la interdisciplinariedad se­
ría prematura. Argumentos de este ¡aez 
son deleznables porque es claramente 
perceptible el avance del conocimiento 
en todos los órdenes ante lo cual es pro­
cedente la diversificación y complemen- 
tación de conocimientos y experiencias 
que deben confluir a un fin determina­
do. Por tanto, es imperativo dilucidar y 
abordar objetivamente la ¡nterrelación 
profesional que contraída al Hombre de 
Derecho tiene especial trascendencia y 
significado.

Cuando Marañón afirmó que "la ver­
dad en sí no sirve para nada si pertene­
ce a un sabio sin trascendencia humana" 
(pensamiento citado por Jesús Loza y Pa­
rra, Revista de la Universidad de Yuca­
tán, N? 67, Pág. 49, 1970) se columbró 
sentenciosamente la ¡nterrelación disci­
plinaria. Las ciencias del "ser" y del 
"debe ser" integrándose irremediable y 
promisoriamente.

Vanossi, desarrolla su trabajo valién­
dose de premisas fundamentales como 
la relación interdisciplinaria en el estudio 
y preparación y en el trabajo profesio­

nal; fijando al mismo tiempo serios y 
optimistas criterios sobre Abogacía, Con­
sultora, métodos, etc. Todo ello en un 
bien concatenado esquema que a la so­
briedad prefiere un caudaloso y medu­
lar estilo.

EL ROL DE LA ABOGACIA.- Ante to­
do, como lo advertía Angel Ossorio y 
Gallardo, quizás sea menester "reivindi­
car el concepto de Abogado", por los 
honores y vergüenzas que su actividad 
ocasiona y que se pierden en el tiempo; 
no es el caso adentrarse en consideracio­
nes de esta índole para reafirmar el pa­
pel tan preponderante que al Abogado 
le incumbe en la sociedad actual. Ni si­
quiera la plétora profesional con su se­
cuela negativa desnaturaliza la importan­
cia de la Abogacía. Tal importancia se 
jerarquiza por ser menos retórica y pro- 
fesionalista para confundirse en las coor­
denadas de los intereses sociales en don­
de el Abogado tiene una función cardi­
nal que cumplir. La Abogacía entendida 
como ascenso social, actividad de élite 
individualista no cuenta en el tiempo- 
horario de la historia que vemos forjarse 
convulsa y multitudinariamente.

Confiemos en que definitivamente se 
rompan los diques de la trad ic ión .. .  "y 
señalándose día para el paseo y grado, 
irán todos los graduados con sus insig­
nias, bedeles y masas, y con la música 
correspondiente a sacar al candidato a 
pretendiente, el cual como sólo es L¡-
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"uno de los primeros acometimientos del hombre, 
es reconquistarse"

cenciado llevará puesta museta, pero no 
borla y luego sacarán al Rector, le harán 
paseo por las calles que éste hubiera or­
denado, y los dejarán en la misma con­
formidad en las casas. Y se declara que 
el doctorado podrá llevar el vestido de 
la calidad y color que quisiere, conforme 
a su estado y delante de cuatro lacayos 
y dos pajes con lib re a .. (De los Re­
glamentos para el Grado Doctoral en la 
Universidad Colonial). Entonces se in- 
cursionaba en la Jurisprudencia Españo­
la e Indiana, Derecho Romano, Derecho 
Público y Economía Política.

Se ha requerido algo así como dos 
siglos para que el graduado obtenga otra 
¡dea de sí mismo y de su mundo; aunque, 
todavía no se puede desconocer cierta 
atadura con la toga del ayer dada la 
composición jurídica romanística nuestra.

El Abogado o Jurista de hoy, impues­
to por las mutaciones insostenibles de la 
vida y del Derecho, no puede ser indi­
ferente a fas innovaciones sociales. El 
es un factor de cambio o acaso un ade­
lantado del mismo. Abogado o Jurista, 
sin entrar en sutiles diferenciaciones en 
que se empeñan algunos autores, qui­
siera entenderlos en un simbiosis o equi­
valencia, partiendo de la tesis de Enrique 
Airnone Gibson, al denotar que "la tarea 
del jurista es todo: es aquella con merca­
do y la que no lo tiene. Es el ejercicio 
profesional, es (a proposición de una nue­

va norma por la corrección de una anti­
gua defectuosa".

Vanossi, objetivamente valora al pro­
fesional jurídico en su aptitud para "in­
sertarse sin retáceos en una obra que su­
pone la participación interdiscipíinaria, ya 
sea de consultoría o de realización pro­
piamente dicha"; para "superar hábitos 
o prejuicios del ejercicio profesional li­
beral o independiente".

Por estas mismas reflexiones es im­
prescindible ubicarle al Abogado, no co­
mo quien "complementa facetas del Abo­
gado tradicional", porque la complemen- 
tación implica integrar cualidades tem­
porales que deseamos desligar para ob­
tener de él otro din torno totalmente po­
larizado con épocas pasadas.

RELACION INTERDISCIPLINARIA EN 
EL ESTUDIO Y PREPARACION.- La quin­
ta conferencia de Facultades y Escuelas 
de Derecho, reunida en Córdoba, Repú­
blica Argentina, a fines de 1974, dentro 
del tema: COORDINACION INTERDISCI- 
PLINARIA, entre otras no menos valio­
sas, hizo las siguientes recomendaciones:

"II. Se estudie las asignaturas jurídi­
cas propiamente tales, el contexto filosó­
fico, histórico, sicológico y económico 
de f as distintas ¡normas".—"V. Se incorpo­
re en ¡la enseñanza de las disciplinas ju­
rídicas el tratamiento de problemas, 
abordado por diversos especialistas en
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... es menester contar en esta época de arremetidas y transforma­
ciones con elementos universitarios idóneos que cuestionen el 
sistema o "status" ...

conjunto, según sean lies distintas disci^ 
plinas que confluyen al problema esco­
gido.

Nuestras Casas de Estudio no pueden 
limitarse en el área jurídica a impartir co­
nocimientos acerca de las normas sustan­
tivas o adjetivas que integran el Derecho 
Positivo; de esta manera podría darse 
un profesional estereotipado, difuso y 
mecánico. Es necesario romper las ama­
rras de la preparación tradicional en que, 
como nos recuerda el profesor Jorge 
Avendaño, "se dedicaba mucho más a 
informar al alumno en el conocimiento 
de ese derecho inmutable, frente al cual 
el estudiante y el Abogado adoptaban 
una actitud de temor reverencial".

Es imperiosa la formación integral del 
futuro abogado en el campo de las Cien­
cias Sociales. Esta relación interdiscipli­
naria no sólo que le proporcionará una 
visión de conjunto de su realidad laten­
te y cercana, sino que le predispondrá 
como un innovador y creador en su es­
fera de acción. Es menester contar en 
esta época de arremetidas y transforma­
ciones con elementos universitarios ¡dó­
neos que cuestionen el sistema o "sta­
tus" que nos rige a fin  de adoptar ur­
gentes y viables soluciones para 'los d i­
ferentes problemas que insoslayablemen­
te se plantean.

La relación interdisciplinaria de las 
Ciencias Sociales es indicativo de que las 
Escuelas de Derecho incluyan en sus pro­

gramas de estudios las materias de So­
ciología Jurídica, Psicología Social, De- 
ontología Jurídica. El futuro Abogado 
no puede carecer de conocimientos refe­
rentes a la fenomenología social ni des­
conocer los comportamientos individua­
les y colectivos que inciden en el mundo 
jurídico, así como tampoco puede apar­
tarse de los caminos trazados por la éti­
ca. (La Segunda Conferencia de Facul­
tades de De'eoho de América Latina, 
reunida en Lima', 1961, incluyó la ETICA 
PROFESIONAL en el cuadro de las mate­
rias básicas dé los planes de estudios de 
las Facultades de Derecho y Ciencias So­
ciales de América Latina).

De allí que nada más útil que estas 
asignaturas sean tratadas como materias 
independientes, con verdadera autono­
mía didáctica y no como capítulos res­
tringidos e intrascendentes incorporados 
a otras materias.

Y conjuntamente con estas reformas 
convienen promover e impulsar —como 
certeramente lo anota Vanossi— la inves­
tigación pura y aplicada y los más ade­
cuados métodos y prácticas que se con­
densan en "clínicas jurídicas" u "hospita­
les de derecho"; sin descuidar el aporte 
más decidido del docente que lamenta­
blemente en algunos casos es un "plu- 
riempleado", de lo que tanto se queja­
ba Amando de Miguel en su "Diagnós­
tico de la Universidad".
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"en primer lugar las Escuelas de Derecho tendrán que producir 
un cambio actitudinal ..."

Las Escuelas de Derecho están obli­
gadas premiosamente a la búsqueda de 
otros caminos.

"En primer lugar las Escuelas de De­
recho tendrán que producir un cambio 
actitudinal. Este cambio quizás podría 
formularse en la siguiente forma:

. . .  B) El ejercicio de 'la profesión es 
una actividad' con a) muchísimas varian­
tes: b) involucrando el ejercicio de fun­
ciones muy variadas de planificación, to­
ma de decisiones, colaboración con otros 
profesionales, etc.".

"En segundo lugar, ias Escuelas de 
Derecho, tienen que producir un cambio 
en la capacitación del egresado. Ten­
drán que aumentar su capacitación para:

a ) Identificar y resolver problemas que 
el desarrollo económico-social pue­
da crear o que existen pero actual­
mente al margen del interés de los 
abogados y profesores de derecho; 

b ) Administración y planificación; 
c ) Comprensión del enfoque y del len­

guaje de otros profesionales; 
d ) Continuamente absorber y evaluar 

nueva información".

(Estas transcripciones corresponden al 
interesante trabajo de Anders Hallsstrom, 
publicado en la Revista UNIVERSITAS 
2.000, pág. 23, Caracas, junio de 1974, 
bajo el título LA NECESIDAD DE UNA

REFORMULACION DEL MODELO DEL 
PROFESIONAL DEL DERECHO).

Las facultades de Derecho, consecuen­
tes con su razón de ser (el Derecho es 
un sistema de vida que nay que mode­
larlo en todas sus nociones) son incompa­
tibles con los regímenes de facto y cual­
quier forma de opresión.

En el ¡alón político de nuestras facul­
tades no puede olvidarse el pensamien­
to Martiano que expresa: "Uno de los 
prime'os acometimientos del hombre, es 
reconquistarse". Las facultades de De­
recho, por tanto, tienen que reconquis­
tarse en el indesmayable afán de estruc­
turar un país más nacional en su cultura, 
en la defensa de sus recursos naturales; 
tienen que reconquistarse para1 coadyu­
var a que el hombre común, seguro de 
sí mismo, no tenga el regusto amargo de 
sentirse aprisionado en los cinturones de 
miseria, en la desocupación o el descon­
cierto.

CONSULTORIA JURIDICA O ASESO- 
RAMIENTO.— En la sesión de clausura 
de la conferencia sobre la enseñanza del 
Derecho y el Desarrollo (Chile 1971), Lu­
ciano Tomassini manifestó:

"Hace muchos años que estamos 
acostumbrados a que las escuelas de 
Economía, de Sociología o de Adminis­
tración de Empresas vuelquen una parte 
cada vez más importante de su actividad, 
a veces mayoritaria, en torno a investiga­
ciones o servicios de asesoría que les
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encargan clientes tan importantes como 
sus propios gobiernos, sus instituciones 
de Fomento, sus bancos de desarrollo y 
organismos internacionales. ¿Por qué las 
Escuelas de Derecho no pueden desaíro- 
llar una capacidad parecida?".

La Consultaría o Asesoría Jurídica 
por parte de las Facultades de Derecho 
para el Estado, marcaría una evidente in­
terpelación profesional porque el Estado 
en los servicios públicos contempla múl­
tiples aspectos (vivienda, salubridad, se­
guridad social, integración, etc.) que de­
mandan la participación de profesionales 
de variada preparación.

Sin embargo, en países asediados 
por regímenes de facto, las condiciones 
no son tan propicias para que opere ade­
cuadamente la consultaría o asesoría en 
referencia, por las siguientes razones:

l 9— Porque las dictaduras recelan de las 
Universidades y propenden a ,la 
creación de sus propios "centros su­
periores" con cualquier membrete 
o denominación, no imbuidos de 
edificante emulación educativa sino 
dispuestos a desprestigiar a las uni­
versidades ya establecidas.

29— Porque la autonomía económica si­
gue siendo una utopía. Las univer­
sidades dependen del Estado y mu­
chas veces ios reclamos por la en­
trega de sus asignaciones producen 
distensiones y beligerancias entre

los estamentos universitarios y el 
gobierno.

39— Porque la actitud primera de la Uni­
versidad es la denuncia y no siem­
pre una consultaría o asesoría pro­
veniente de la Universidad puede 
merecer aceptación o conciliación 
con los planes gubernamentales. 
Porque al fin y al cabo una Consul­
taría significa en un momento dado 
discrepancia, pero en el fondb es co­
laboración armónica y eficaz.

Consecuentemente, en tales situacio­
nes, la mejor Consultaría o Asesoría que 
pueden demostrar nuestras Facultades y 
Ftambres de Derecho es la de una cate­
górica denuncia y crítica, cimentada so­
bre bases reales y científicas, ante cual­
quier despropósito del gobierno y de las 
clases dominantes.

Es un disfortunio que la ecuación 
CONSULTOLA UNIVERSIDAD - ESTADO, 
no tenga plena validez porque simple­
mente las condiciones político-nacionales 
no lo permiten. La paradoja es evidente 
al constatar que siendo la Universidad la 
más capacitada tenga que inhibirse de 
dar en plenitud a los organismos del Es­
tado su aporte en Consultaría o Asesora- 
miento. Será posible en la medida en 
que cambien los caducos sistemas políti­
cos. Además, es razonable el punto de 
vista expuesta por Miguel Ernesto Vijil 
Icaza, en las sesiones píen arias de infor-
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mación de la Conferencia Latinoamerica­
na sobre planeamiento Universitario, Con­
cepción, septiembre, 1969, quien afir­
mó: "Si la Universidad debe servilmen­
te acomodarse a los dictados de una to­
dopoderosa planificación central, no es­
taremos haciendo más que repetir, como 
ya se ha señalado arriba, el proceso de 
las universidades europeas del siglo XIX, 
instrumento el servicio del Estado y por 
consiguiente condenadas al fracaso".

No compartir una tarea mancomuna­
da con las esferas del gobierno, no im­
plica que el papel de la Universidad ha­
cia afuera se anule, pues, ésta, sus Fa­
cultades y Escuelas deben extra verterse 
a las más dilatadas zonas sociales en 
otras y muy variadas formas consubstan­
ciales a su misión y razón de ser que se 
resumen en el cuestionamiento del siste­
ma, planes de extensión, difusión de 
ideas, etc.

RELACION INTERDISCIPUNARIA EN 
EL TRABAJO PROFESIONAL.- A través 
de los cuerpos colegiados, confederacio­
nes nacionales e internacionales, integra, 
dores de profesionales de diversa espe­
cialidad se determinan las bases de acer­
camiento y solidaridad condicionadoras 
de una efectiva relación interdisciplina­
ria. Esto solo no basta. Importa que 
estos núcleos profesionales mediante un 
vivo intercambio sometan a la discusión 
y análisis públicos planteamientos que 
vayan más allá de una reducida especia-

lización, comprendidos en un enfoque 
general, de interés y trascendencia nacio­
nales, que requieran el concurso y el 
aporte de varios conocimientos y expe­
riencias en orden a la obtención de con­
clusiones valederas. Precisa, por otra 
parte, que las mismas Universidades 
alienten el establecimiento y desarrollo 
de estos organismos, con lo cual los pro­
fesionales que no participan en la docen­
cia ni otras funciones, no se sentirían de­
sarraigados de la institución que los for­
mó, tópico que al tener otra proyección 
debería inquietar al sector universitario.

Hay que admitirlo: es la hora de la 
planificación y del trabajo diversificado. 
Nada puede hacerse aisladamente y el 
profesional debe compenetrarse de esta 
realidad, para encontrar en sus propios 
cuerpos colegiados y en la Universidad 
(curaos de postgrado) los medios de pre­
paración necesarios en la grande y her­
mosa tarea de la acción ¡nterdiscipli'naria.

En este acápite es pertinente alertar 
sobre el grave problema que representa 
el ausentismo de los profesionales por­
que en sus países no encuentran venta­
jas ni oportunidades que les puedan dar 
otros. Alguna vez, tocando este particu­
lar Miguel Angel Asturias hablaba no de 
la "fuga de cerebros" sino de la "venta 
de cerebros" para concluir que "si en lu­
gar de la compra y venta de cerebros hu­
biera la compra y venta de gorilas, el 
llamado tercer mundo y todos los mun-
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"Si la Universidad debe servilmente acomodarse a los dictados de 
una todopoderosa planificación central, no estaremos haciendo 
más que repetir,..."

dos andarían mejor" {AMERICA, FABULA 
DE FABULAS, por Miguel Angel Asturias. 
Monte Avila Editores, Caracas, 1972, pág. 
323).

La lectura de la- ponencia presentada 
por Jorge Reinaldo Vanossi respecto del 
papel de jurista en su ¡nterrelaclón con 
otros profesionales, Tema I que será ana­
lizado en la próxima VI Conferencia de 
Facultades y Escuelas de Derecho de 
América Latina, nos sugestiona, en resu­
men, lo siguiente:

a ) Una nueva y clara posición univer­
sitaria, señaladamente de las Facul­
tades de Derecho frente a los cam­
bios de todo orden que se advierten 
en la sociedad;

b ) La relación interdiscipilnaria tiene 
que ser abordada con eficiencia des­
de las aulas universitarias hasta la 
actividad propiamente profesional, 
lo que entraña formación y actitud 
renovadoras que se irán delimitan­
do y precisando en un futuro inme­
diato,-

c) La interrelación de profesionales en 
la perspectiva de planificación y

acometimientos de -la- hora actual, 
debe ser acicateada más que por el 
Estado y sus dependencias por las 
mismas universidades y profesiona­
les,-

d ) La Ínter-relación profesional no pue­
de ser neutral como tampoco lo es 
la política o la enseñanza; y, por lo 
tanto, en la teoría y en la práctica, 
debe llevar el inexcusable compro­
miso de contribuir para que los pue­
blos subdesa-rrol lados de nuestra es­
tremecida América- puedan salir de 
su anquilosamlento y desesperanza.

— o — o — o —

Con lo expuesto —apenas un atisbo 
en una temática compleja e inquietante— 
doy cumplimiento a la honrosa e inme­
recida distinción que se ha- dignado ha­
cerme el Comité Organizador de la VI 
Conferencia de Facultades y Escuelas de 
Derecho de América- Latina.

Quito, junio de 1976.
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